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el miedo, olvido que d contrapeso de su cola le 
faltaba, volateó un instante de una manera gro­
tesca y acabó por caer al mar, donde se ahogó 
por no tener los pies palmeados.» 

-Flers, dijo Decamps, interrumpiendo al 
lector; tú que tienes una hermosa voz, llama á 
la pequeña de la portera para que nos suba 
crema, que no tenemos ya. 

CAPÍTULO Vll 

De cómo Tom abruó i la hija de la portera, que subía la 
crema, y la decisión que ee tomó con motivo de eate 
acontecimiento, 

Flers abrió la puerta y se asomó á la escalera, 
á fin de reclamar la cosa pedida; después volvió á 
entrar sin percatarse de que Tom, que le habla 
seguido, se habla quedado fuera; entonces Ja­
dio , que al ser interrumpido en su lectura habla 
llegado hasta 13 muerte de Cacatúa, fue invitado 
á continuarla. 

-Aqui, señores, dijo enseñando el manus­
crito terminado, la simple narración va á ser sus­
tituida por las memorias escritas, en razón á la 
poca importancia de los acontecimientos que nos 
queda por contar: la ofrenda hecha por Jacobo 
A los dioses del mar hizo que éstos se mostraran 
favorables coa el buque del capitán Pánfilo; de 
suerte que el resto de la travesla se hizo sin otras 
aventuras que las que dejamos relatadas; un solo 
d!a se temió un accidente funesto para Jacobo. 
He aquí en qué ocasión . 
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«El capitán Pánfilo, al pasará la altura del 
cab? de las Palmas, á la vista de la Guinea su. 
penor, ~abía cogido en su cámara una mago/. 
fica manposa, verdadera flor volátil de los tr/i. 
picos, con las alas matizadas y relucientes como 
la garga?ta de un colibrí. El capitán, como ya 
h~mos visto,,ºº despr~ciaba nada de lo que po­
dia tener algu~ valor a su regreso á Europa; en 
su consecuencia, había cogido á su imprudente 
huésped con las mayores precauciones, á fin de 
no llevarse entre sus dedos el terciopelo de sus 
alas, y lo habla clavado con un alfiler contra el 
techo de su habitación. Seguramente no hay uno 
de v_osotros que ~o haya visto la agonía de una 
manposa, y que, impulsado por el deseo de coo­
serv~r en ~-º frasco ó debajo de un vaso á ese 
grac10so h1¡0 del estío, no haya sofocado con 
es7 deseo la sensibilidad de su corazón. Ya sa­
béis, pues_, cuánto tiempo lucha, dando vueltas 
s~b'.e el e¡e que le atraviesa el cuerpo, la pobre 
v17t1ma d~ s~ belleza: La mariposa del capitan 
Panfilo_ v1v10 así vanos días, batiendo las alas 
co_mo s1 chupase el jugo de u □ a flor; este movi. 
miento lla,mó la atención de Jacobo, que la miró 
con el rabillo del ojo, si bie □ aparentando no ver 
n~~a; Y ~provechando u □ i □ stante en .que el ca­
pitao Panfilo le había vuelto la espalda, saltó 
sobre l_a ensambladura, y, juzgando de la bondad 
del a01mal por la excelencia de sus colores lo 
d~~oró con ,_u glotonería acostumbrada. El 'ca­
pitao se volvió á los brincos y á las volteretas que 
daba Jacobo; al engullir la mariposa, habíase tra­
gado el alfiler, la espina de acero se le había cla­
vado en la garganta y el desgraciado se ahogaba. 
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El capitúo, que no conocía la causa de sus 
muecas y de sus contorsiones, le creyó de buen 
humor, y se eaojó un instante de su falta de 
juicio; pero, viendo que aquéllas se prolongaban 
indefinidamente, que la voz del saltador imitaba 
cada vez más el acento de Polichinela, y que, en 
lugar de chupar su dedo pulgar como tenía cos­
tumbre de hacer después de su curación, se 
metía hasta el codo la mano en la garganta, 
empezó á dudar de que hubiese en todos aque­
llos saltos y za □ cadas algu□ a cosa más urgente 
que el deseo de serle agradable, y se acercó á 
Jacobo; el pobre diablo movía los ojos de uu 
modo tal, que no dejaba la menor duda sobre la 
naturaleza de las seosacioaes que experimeo­
t~b~; de suerte que el capitán, viendo que de­
c1d1?amente su mono querido iba á pasar de 
la vida á la muerte, llamó al doctor con toda la 
fuerza de sus pulmones, □o porque él creyera 
mucho en la medicina, pero á fin de □o tener 
nada que reprocharse. 

Gracias al interés que el capitán Pánfilo sea­
tía por ]acabo, su voz había tomado un to □ o tan 
angustioso, que □ o solamente el doctor, sino 
todos aquellos que le oyeron, acudieron en se­
guida; entre los más diligentes se encontraba 
Doble-Boca, que, ocupado en sus funciones 
habituales, había subido disparado al oir el pri­
mer grito de su capitao y había acudido á su 
llamamiento _llevando en la mano un puerro y 
una z~nahona que había empezado á mandar. 
El capitán no tuvo □ ecesidad de explicar la causa 
de sus gritos, y no hizo más que señalar á Ja­
cob0, el cual continuaba dando, en medi,i del 
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camarote, las mismas señales de agitación y 
dolor. Todos rodea roo al enfermo: el doctor d 
ciará c¡ue era presa de una congestión cerebral 
enfermedad á la cual estaba muy particula~ 
mente sujeta la especie de los calitriches, que 
teniendo la costumbre de suspenderse por 
cola, estaban naturalmente expuestos á qu 
la sangre se les subiese á la cabeza; que era p 
ciso, ea su consecuencia, sangrar sin retardo 
Jacobo, de cuya salvación, no obstante, no re 
poodia, como ea todos los casos en que no habl 
sido llamado á los primeros siotomas del acci 
dente. 

Después de este preámbulo, el doctor sacó s 
estuche, cogió su lanceta y recomendó á Dobl 
Boca que sostuviese al paciente, á fio de o 
abrirle una arteria eo lugar de una vena. 

El capitán y la tripulación tenían grao con 
fianza eo el doctor, por lo que escucharon tod 
con profundo respeto la disertación cieotlfi 
cuyo principal argumento acabamos de referir 
solamente Doble-Boca meneó la cabeza en seña 
de duda. 

Doble-Boca tenia un antiguo reseotimieot 
contra el doctor: un dia que las ciruelas en dulce 
á las que el capitán Paolilo tenía eo grao estiro 
por ser un obsequio de su esposa, un dia, pues 
que las ciruelas, encerradas ea un armario par 
ticular, habiao disminuido visiblemente de oú 
mero, hizo reunir a su tripulación para conoce 
á los ladrones capaces de echar el diente á las 
provisiones particulares del jefe supremo de 
La Rochelana: todos negaron, y Doble-Boca tam­
bién; sin embargo, como esta era su costumbre 
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eo todos los casos, el capitán tomó su negativa 
por lo que valía eo sí, y preguntó al doctor si 
no habia algún medio de conocer la verdad. 

El doctor, cuya divisa era la de Juan Jacobo, 
vi/J,n impende,e ,,ero, contestó que nada era 
más fácil, y que para ello habla dos medios io­
falibl~s: d primero y el más rápido era abrir el 
vientre á Doble-Boca, operación que podia ha­
cerse en siete segundos; el segundo era darle un 
vomitivo que, según sus grados de fuerza, lle­
varia tras si un plazo más 6 meaos largo, pero 
que al fin y en todos los casos, no pasada de 
una hora. 

El capitán Pánfilo, que era amigo de los me­
dios suaves, optó por el vomitivo; su medicina 
fue administrada inmediatamente y á la fuerza, y 
el delincuente puesto en manos de dos marioe­
ros, con la orden precisa de no perderlo de vista. 

Treinta y nueve rpioutos después, reloj en 
mano, el doctor presentaba al capitán Pánfilo 
cinco huesos de ciruela, que, para mayor seguri­
dad, Doble-Boca habla creido deber tragarse con 
el resto, y que su cuerpo acababa de restituir 
merced al vomitivo propinado por el galeno del 
bergaotlo. Las pruebas del delito eran palpa­
bles, toda vez que Doble-Boca habla declarado 
que, desde hacia ocho días, no habia comido 
más que bananas é higos de la India. Ea su con­
secuencia, el castigo no se hizo esperar: el cul­
pable fue condenado quince dias á pan y agua, 
y, además, á recibir después de cada comida, á 
titulo de postre, veinticinco ,·ergazos, que le 
fueron administrados con la mayor regularidad 
por el contramaestre de L., Rochclw,1 
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D. este desagradable acontecimiento para el 
marmitón del bergantín, habia resultado que 
Doble-Boca, como hemos dicho, detestaba cor­
dialmente al doctor, y no dejaba jamás, desde 
aquella epoca, escapar una ocasión de hacer pa. 
tente su rencor y enfado. 

Por eso fue Doble-Boca el único que no creyó 
una sola palabra de lo que decía el doctor; habla 
en la enfermedad de Jacobo sin tomas que él co­
oocia perfectamente por haberlos experimentado 
él mismo cuando se babia visto precisado, sor­
prendido en el momento ea que hacia disminuir, 
á fuerza de catarlas, las raciones del capitán, á 
tragarse el pedazo de pescado sin tener tiempo 
de extraer las espinas. Sus ojos buscaron ins­
tintivamente y por analogía, en torno suyo, lo 
que había podiao tentar la gula de Jacobo. La 
mari~osa y el alfiler hablan desaparecido, y no 
necesitó más Doble-Boca p¡1ra conocer la verdad 
entera: Jacobo tenia la mariposa ea el vientre y 
el alfiler en la garganta. 

Asl, cuando el doctor, lanceta ea mano, se 
aproximó á Jacobo, á quien Doble-Boca tenia 
entre sus brazos, éste declaró, coa grao estupe­
facción del capitán y de la tripulación, que el 
doctor estaba equivocado; que Jacobo estaba 
muy lejos de hallarse amenazado de apoplejía, 
pero sí de estrangulación. y que no tenía en aquel 
momento el menor derrame ea su cerebro y si 
un alfiler que le destrozaba el esófago. · 

Al acabar de pronunciar estas palabras, Do­
ble-Iloca, empleando coa Jacobo el remedio que 
practicaba ordinariamente consigo mis1110. le 
metió varias veces en lo más hondo de la gar-
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ganta el tronco del puerro que tenia por casua­
lidad ea la mano cuando habla acudido á los 
gritos del ca pitao, con el fin de hacer resbalar 
bacía los conductos más largos el cuerpo extraño 
que habla quedado en los conductos estrechos; 
y después, seguro de que la operación había te­
nido buen cxito para honor suyo, colocó en me­
dio del camarote al moribundo, quien, ea vez de 
continuar las muecas exageradas á que toda la 
tripulación le había visto entregado cinco minu­
tos antes, quedó sentado un instante ea una 
tranquilidad absoluta, como para asegurarse que 
el dolor había ya desaparecido: despui:s guiñó 
los ojos, se puso á rascarse la tripa con una mano 
y á bailar sobre sus patas traseras, lo que signi­
ficaba en Jacobo, como nuestros lectores sabeo 
ya, una manifestacion expresiva de su contento. 

Pero aun no era esto todo. Doble-Boca, para 
dar el último golpe á la reputacion del doctor, 
alargó al convaleciente la zanahoria que había 
llevado. de la que Jacobo, muy aficionado á esa 
legumbre, se apodero inmediatamente, y dio 
prueba, al roerla sin retardo y sin interrupcion, 
de que las vlas nutritivas estaban perfectamente 
libres de todo estorbo y no pedían otra cosa que 
reanudar sus funciones. 

El operador estaba radiante de gozo con su 
triunfo. En cuanto al doctor, se prometía tomar 
la revancha si Doble-Boca caía enfermo; pero, 
durante el resto del viaje, Doble-Boca no tuvo 
afortunadamente más que una pequeña indiges­
tioo á la altura de las Azores, que el mismo se 
cqró á la manera de los antiguos romanos, intro­
duciend0sc los dedos en la boca. 

6 
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El bergantín La Roc/zelana, capitao Pánfilo 
d_espués de una íeliz travesla, llegó el ,o dese~ 
t1emb_re al puerto de .Vlarsella, donde se deshizo 
veota1osameote del café, té y drogas que habia 
c?mb1ado;. en e! archipiélago indio, con el capi. 
tan l~ao-h10u [\oán: eo cuanto á Jacobo !, fue 
\'end1do por la suma de setenta y cinco francos 
á Eugenio lsabey, quien lo cedió por una pipa 
turca a Flers, el cual lo cambió á su vez por UD 

fusil griego con Decamps. 
Y he aquí cómo Jacobo pasó, de las orillas del 

ria Bango, á la calle del arrabal de Sao Dionisia 
número 109, donde adquirió su educación gra­
cias á los cuidados paternales de Fau, el ~rado 
de perfección que todos conoce is. >l 

Jadio se inclinaba modestamente en medio de 
los apla_usos de la asamblea, cuando se oyó UD 

gran grito al otro lado de la puerta de entrada 
al taller: todos nos precipitamos hacia la escalera, 
y nos encontramos á la hija de la portera medio 
desmayada en los b_razos de Tom que, espantado 
por nuestra salida ,_oesperada, empezó á bajar la 
escalera á galope. A los pocos segundos, oímos 
un segundo ~r_,to más agudo todavía que el pri­
me_ro: una. v,e¡a marquesa , que habitaba hacia 
treinta y cmcq años en el tercer piso de la casa, 
Y q_ue, atralda por el ruido, había salido, palma­
toria en mano, hablase encontrado cara á cara 
con el fugitivo, desmayándose por completo. Tom 
volvió á subir quince escalones, y encontrando la 
puerta del cuarto piso abierta, entró como en su 
casa y cayó en medio de una comida de boda. 
lle mome□ Lo, aotc la extraña y ho,-ror0sa apari­
ción, quedaron todos petrificados, sin alientos 
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para dar ~o gri~o; pero, una vez repu~st~s de la 
primera 1mpres1óo y del susto cons1gu1ente y 
natural, los alaridos de espanto fueron ensorde­
cedores, y los convidados, llevando á los novios 
a la cabeza, se precipitaron á la escalera. Toda 
la casa, de los sótanos al tejado , se encontró en 
u□ instante escalonada de descansillo en descan­
sillo, todos hablando á la vez, y, como sucede en 
tales circunstancias, no entendiéndose nadie. 

Al fin se averiguó el origen de la alarma. La 
muchacha que habla dado el primer grito, contó 
que subla la escalera sin luz, llevando la fuente 
de crema que se le había pedido, cuaodo se sin­
tió cogida por la ciotura; creyendo qne fuera al­
gu □ inquilino impertinente que se permitía esta 
familiaridad, había contestado Íl. la declaración 
con una vigorosa bofetada. Tom habla respon­
dido a su vez al bofetón con un gruñido que al 
instante habla descubierto su incógnito y reve­
lado al impertinente desconocido; la muchacha, 
es'pantada de verse entre las garras de un oso, 
cuando creía hallarse entre los brazos de un hom­
bre, habla lanzado el grito que nos puso en mo­
vimiento á todos y nos hizo salir sin dilación 
á la escalera; nuestra aparición, como hemos di­
cho, habla asustado á Tom, y el susto de Tom 
había producido los acontecimientos subsiguien­
tes, es decir, el desmayo de la marquesa y la di­
solución de la boda. 

Alejandro Decamps, que era el que estaba mas 
particularmente ligado con el"autor de la hazaña, 
se ea cargó de excusarle ante la sociedad, y, como 
prueba de su sociabilidad y maosedumb,e, o(re­
ció ir á bus,;ar á Tom dond~ se encontrara y 
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traérselo consigo como santa Marta había redu­
cido á la tarasca con ayuda de una simple cinta 
azuló rosa; un peque~o perillán de doce á quince 
años se adelantó entonces y le presentó la liga 
de la casada, que acababa de encontrar y recoger 
debajo de la mesa, para condecorar á los convi­
dados, cuando la voz de alerta habíase dejado 
oir; Alejandro tomó la cinta, entró en el come­
dor y encontró á Tom que se paseaba con mara­
villoso garbo por encima de la mesa servida: es­
taba engullendo su tercer bartolillo. 

Este nuevo delito le perdió: la novia tenia, 
desgraciadamente, los mismos gustos que Tom: 
hiz◊ un llamamiento á los aficionados á bartoli­
llos, y bien pronto se elevaron violentos murmu­
llos y calurosas protestas, que no pudo calmar 
la docilidad con que el pobre Tom siguió á Ale­
jandro. En la puerta encontró éste al due_ño _de 
la casa, á quien la marquesa acababa de s1gn1fi­
car que la tuviera por despedida del cuarto que 
ocupaba; el novio, por su parte, declaró que no 
demorarla un cuarto de hora más su estancia en 
la casa si no se le hacía pronta justicia: el resto 
de los vecinos le hizo coro. 

El propietario palideció ante la amenaza de 
ver su casa vacía; y, en su consecuencia, signi­
ficó á Decamps que, por grande que fuera su 
satisfacción en tenerle en su casa, veíase obliga­
do á privarse de ella si no se deshacía inmedia­
tamente de un animal que daba, á semejante 
hora y en una casa honrada y respetada de to­
dos, tao graves motivos de escándalo. Por su 
parte, Decamps, que comenzaba á can~arse de 
Tom, no hizo más resistencia que la precisa para 
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que no se viera que ccdi:i ele buen grado á la im· 
posición. Empeñó su palabra de honor_de ~ue al 
dfa siguiente Tom abandonaría s~ alo¡~¡mento, 

para dar mayor seguridad á los rnqu1lmos q~e 
~~igian que la expropiació~ se hiciese en el m1~­
mo acto, declarando que, s1 se relardaba ~~ mi­
nuto, no se acostarían en sus casas, ba¡o_ con 

1 Tom al patio, hizo entrar á la fuerza al animal 
eo una perrera, volvió la abertura contra_ la pa­
red y cargó la perrera con piedras y l_a~nllos. 

Una promesa que acababa de rec1b1~ un ~o­
mienzo de ejecución tao brillante, ~.arec1ó de¡ar 
satisfechos á los querellantes: la h,¡a de la .Pº:· 
tera enjugó sus lágrimas, la marquesa repnm1ó 
su tercer ataque de nervios, y el novio_ declaró 
magnánimamente que, á falta de bartolillos, c~­
meria bollo. Cada cual se retiró á sus respecti­
vas ha hitaciones y, dos horas después, la tran­
quilidad hablase restablecido por completo. 

Cuanto á Tom, ensayó desde luego, como 
Encelada, de desembarazarse de la montañ~ qu_e 
pesaba sobre él; pero, viendo que no podia li­
brarse de ella, hizo un agujero en el muro y pasó 
al jardfn de la casa vecina. 



CAPITULO VIII 

De c6mo Tom disloc6 la mano á un guardia municipal, 
y de dónde provenía el miedo que le inspiraba esta res­

petable milicia. 

Grande fue la sorpresa del inquilino del cuarto 
b¡¡¡_o de la casa numero 111 al ver, al dia si­
gu_,ente por la _mañana, pasearse un oso por los 
acirate~ de su ¡ardín; c:rró vivamente la puerta 
del pat10, que había abierto con objeto de entre­
garse al mismo ejercicio, y trató de reconocer á 
través de los vidrios de una ventana, el sitio ~or 
donde aquel nuevo aficionado á la horticultura 
había penetrado en su jardín; desgraciadamente, . 
el h~eco de_ la ventana estaba cubierto por un 
macizo de lilas, de suerte que la inspección, por 
n~uy prolongada que hubiese sido, no le dió 
nmgun resultado satisfactorio. Entonces como 
el inquilino del cuarto bajo de la casa 1:umero 
111 tenia la dicha de ser suscriptor de El Cons­
titucional, se acordó de haber leido, algunos dias 
antes, en !a sección de noticias, que la ciudad 
de Valenc1ennes habla sido teatro de un fenó-
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meno muy singular: una lluvia de sapos h,,bía 
caido sobre la ciudad con acompañamiento de 
truenos y relámpagos y en tal cantidad, que las 
calles y los tejados habian quedado completa­
mente cubiertos. Inmediatamente después, el 
cielo, que dos horas antes estaba de color gris 
ceniza, se había cambiado en azul de añil. El 
suscriptor de El Constitucional alzó los ojos, y 
viendo el cielo negro como la tinta y á Tom eu 
su jardín, sin darse cuenta de cómo había entra­
do, empezó á creer que un fenómeno pare'cido 
al de Valenciennes estaba á punto de reprodu­
cirse, con la sola diferencia de que, en vez de 
sapos, iban á llover osos. Lo uno no era menos 
asombroso que lo otro; la granizada era mas 
gorda y más peligrosa: esto era todo. 

Preocupado con esta idea, nuestro buen hom­
bre echó una mirada á su barómetro y vió con 
sorpresa no exenta de inquietud que indicaba 
lluvia y tempestad; en este momento el retumbar 
del trneno se hizo oir en el espacio. La llama 
azulada de un relámpago penetró en la habita­
ción; el suscriptor de El Constitucional juzgó 
que no habla un instante que perder, y pen­
sando que iba á haber lucha, envió á buscar, por 
su ayuda de cámara, al comisario de policía, y 
por su cocinero un cabo de escuadra y nueve 
hombres, y prevenirse á todo acontecimiento, 
á fin de ponerse en todo caso bajo la protección 
de la autoridad civil y bajo la guarda de la 
fuerza militar. 

Entre tanto los transeuntes, que habían visto 
salir del número r 1, al cocinero y al ayuda de 
camara azorados, hablanse reunido frente al por-
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tal de la casa, y, formando corro, se entregaba 
á las conjeturas más incoherentes; interrogaron 
al portero, pero éste, con grao contrariedad de 
todos, □o sabía mas que ellos, y todo lo que pudo 
decirles fue que la alarma, fuere la que fuese, 
provenía de la parte situada entre el patio y el 
jardín. En este momento, el suscriptor de El 
Constitucional apareció en la puerta de la grade­
ría que daba al patio, palido, temblando y pi­
diendo auxilio; Tom le había visto a través de 
los vidrios, y, habituado a la sociedad de los 
hombres, habíase acercado trotando, á fin de tra, 
bar conocimiento con él; pero el suscriptor de El 
Conslitucional, interpretando equivocadamente 
sus intenciones, había visto una declaración de 
guerra en lo que no era más que una demostra­
ción de cortesía, y se había batido prudente­
mente en retirada. Al llegar á la puerta del pa­
tio, habla oído crujir los vidrios de la puerta 
del jardín; entonces la retirada se había cam­
biado en verdadera huida, y el fugitivo habla 
aparecido, como hemos dicho, á los ojos de los 
curiosos y de los papanatas, dando señales visi­
bles de la mayor angustia y pidiendo socorro 
con toda la fuerza de sus pulmones. 

Pero sucedió lo que sucede en semejantes 
circunstancias: que en vez de responder al lla­
mamiento que habla hecho, la multitud se dis­
persó; sólo un guardia municipal, que se en­
contraba en las filas, quedó firme en su puesto, 
y, avanzando hacia el suscriptor de El Consti­
lucional, llevó la mano al chacó y le preguntó 
en qué podía serle útil; pero aquél á quien se 
dirigía no tei;ila ya ni voz ni palabra: señaló con 
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el dedo la puerta qut acababa de abrir y la g-ra­
deria que habla descendido con tanta precipita­
ción. El guardia municipal comprendió que el 
peligro ,·enia de alll, tiró bravamente de su sa­
ble, subió las gradas, franqueó la puerta y se 
encontró en la habitación. 

Lo primero que percibió al penetrar en el sa­
lón fué la figura bonachona de Tom, que, levan­
tado sobre sus patas traseras, habla pasado la 
cabeza y las manos á través del vidrio, y apo­
yado en el travesaño de madera, miraba con no­
toria curiosidad el interior de la habitación, que 
le era desconocida. 

El guardia se detuvo breves momentos, no 
sabiendo, a pesar de lo valiente que era, si debla 
avanzar ó retroceder; pero apenas Tom lo hubo 
apercibido, cuando, fijando en él sus ojos hos­
QOS y soplando ruidosamente como un bufalo es­
pantado, retiró precipitadamente su cabeza del 
postigo y se puso en fuga con toda la ligereza 
de sus cuatro piernas hacia el rincón más reti­
rado del jardío, dando señales manifiestas del 
terror que le inspiraba el uniforme municipal. 

.\\as como hasta ahora hemos presentado á 
nuestros lectores á nuestro amigo Tom como un 
animal juicioso y de buen sentido, preciso es que 
nos permitan interrumpirnos un instante en nues 
tra narración, á pesar del interés de la situación, 
para contarles de dónde provenla su pavor, que 
pudiera creerse prematuro, ya que oo había sido 
provocado por ninguna demostración hostil, y 
que, por consiguiente, pudiera perjudicar á 
la reputación irreprochable que habla dejado 
tras sl. 
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Era una tarde del carnaval del año de gracia 
de 1811. Tom habitaba en París desde hacia 
apenas seis meses, y, sin embargo, ya la socie­
dad artística, en medio de la que vivía, habíale 
civilizado hasta el punto de ser uno de los osos 
más amables que se pudieran ver; iba á abrir la 
puerta cuando llamaban, hacía centinela durante 
horas enteras de pie sobre sus patas traseras, 
alabarda en mano, y bailaba el minué de Exau­
det, sosteniendo, con singular gracia. un mango 
de escoba detrás•de su cabeza. · 

Había pasado el día entregado á sus inocen­
tes ejercicios, con gran satisfac~ión del taller, y 
acababa de dormirse con el sueño del justo en 
el armario que le servía de nicho, cuando llama­
ron á la puerta de la calle. Al mismo instante, 
Jacobo dió señales de alegría tan manifiesta, que 
üecamps adivinó al momento que era su querido 
maestro que iba á visitarle. 

En efecto, la puerta se abrió, y en ella apa­
reció Fau, disfrazado de payaso; y Jacobo, se­
gun su costumbre, se arrojó en sus brazos. 

-¡ Está bien, está bien! ... dijo Fau poniendo 
á Jacobo sobre la mesa y colocando entre sus 
manos su baston, eres un animal encantador. 
¡Atención! ¡A las armas! ¡Presenten, armas! 
¡Preparen! ¡Fuego!. .. ¡A maravilla! Yo os man­
daré hacer un uniforme completo de granadero , 
y montaréis la gu·ardia de mi palacio. Pero no 
sois vos con quien tengo que hacer en este mo­
mente, sino con vuestro amigo Tom. ¿Dónde 
está? 

-Creo que en su nicho, respondió á esa pre­
gunta Decamps. 
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-¡TomI aqui, ¡Tom1 gritó Fau. . . 
Tom hizo oír un gruñido sordo, que md1caba 

haber comprendido perfectamente que era de el 
de quien se trata?ª•. á 1~ v~z q~e no estaba muy 
dispuesto á acudir a la 1nv1tac1ón. 

_ y bien, añadió Fau, (eS así cómo se obe­
dece cuando yo mando, ¡Tom! amigo mío, no 
me obligui:is á emplear medios violentos. . 

Tom alargó una pata, que salió del armario 
sin dejar ver ninguna otra parte de su per­
sona, y se puso á bostezar de u~~ manera pla­
üidera y prolongada, como un nino que se des­
pierta y que no se atreve á protestar en otra 
forma contra la tiranía de su profesor. 

-(Dónde está el mango de escoba? dijo Fau 
dando á su voz un acento de amenaza y remo­
viendo con estrépito los arcos salvajes, las cer­
batanas y las cañas de pescar amontonadas de­
trás de la puerta. . 

_ ·Presente! gritó Alejandro señalando a 
Tom.' que á este ruido bien 7onocid_o habíase 
levantado vivamente y se aproximaba a Fau con­
toneándose con aire inocente y paternal. 

-¡Oh, dicha! dijo Fau; hay que ser amable 
cuando se viene expresamente por vos del café 
Procopio al arrabal de San Dionisia. 

Tom meneó la cabeza de alto abajo y de abajo 

arriba. 
-Eso es. Ahora dad un apret6n de manos á 

vuestros amigos ... Perfectamente. 
-(Es que te lo llevas? preguntó Decamps. 
-Por un rato, respondió Fau, vamos á pro-

curarle distracción_. . UNIVfRSi0~V et: ~utw n:i/tl 
_y (adónde vais Juntos? BIBLJ()tr(i. \l~\Y'R'ilTARI~ 

11 ~tídú\l iil. YE.S
11 

••t•" \G2~ li\ONtiRREY,iá<fdl 
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·-Al baile de máscaras ... Allá me lo 
Vamos, vamos, Tom en marcha 
, \ J , 

1 enemas un coche á la puerta. 
Y co~o _si Tom hubiese comprendido el valor 

de este ultimo argumento, bajó las escaleras de 
cuatro en cuatro, seguido de su introductor. Al 
llegar al coche, el cochero abrió la portezuela, 
baJÓ el escabel, y Tom, guiado por Fau, subi 
al carrua¡e como si no hubiese hecho otra co 
en toda su vida. 
. -¡Ah! ... bi~n, dijo el cochero, he ahi un gra 

c10~0 disfraz: d1ri_ase que es propiamente un oso. 
¿Donde hay que ir, señores? 

-Al Odeón, respondió Fau. 
-Grooonnn, hizo Tom. 
-Vamos, vamos, no os enfadéis, dijo el co-

chero; aunque haya un trecho largo, ya llega 
remas. 

En _efe,cto, media hora después, el coche se 
detema a la puerta del teatro. Fau se apeó el 
~n~nero ~ ~agó al cochero; después dió la mano 
al om, p1d1ó _dos billetes en el despacho, y entro 
co el sal?º srn que el revisor hiciera la menor 
observación. 

A _la ,segunda vuelta ~or la sala, se empezó á 
seguirª. T?m. La propiedad con que el recien 
llegado 1m1taba lo~ andares del animal cuya piel 
v~st!a! habla admirado á algunos aficionados á 
h1~tona ~atura!. L~s curiosos se apreximaron 
mas Y mas, y queriendo asegurarse de que su 
tale_□ to de observación se extendía hasta á la voz, 
le 11:aroo de los pelos de la cola y le pincharon 
la piel de las orejas. 

-¡Groooo110! gruñó Tom, 
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Un grito de admiración salió de las gargantas 
de todos los circunstantes: la semejanza era para 
engañar a cualquiera. 

Fau condujo á Tom al ambigu, ofrecióle al­
gunos pastelitos, á los que era muy aficionado, 
y que engulló con una voracidad tan bien imi­
tada, que la galer!a reventó de risa; despues 
vertió agua en uu vaso, que Tom cogió con deli­
cadeza entre sus patas, como tenía costumbre de 
hacerlo cuando Decamps le otorgaba el honor, 
por casualidad, de admitirlo a la mesa, y lo sor­
bió de un trago. Entonces el entusiasmo llegó 
al colmo hasta tal punto, que cuando Fau quiso 
abaodonar el ambigu, se encontró encerrado en 
un circulo tao estrecho, que comenzó a temer 
que no le entrasen ganas a Tom, para hacerse 
paso entre aquella muralla de carne humana, de 
llamar eo su auxilio a sus dientes y á sus garras, 
lo que hubiera complicado la cosa; le condujo, 
en su consecuencia, á un rincón, le apoyó las 
espaldas en el ángulo de la pared, y le ordenó 
permaoecer traoquilo hasta nueva orden. Era 
éste un genero de ejercicio, como hemos dicho 
ya, muy familiar a Tom, lo mismo que el de 
montar la guardia, á causa de estar perfecta­
mente apropiados á la indoleocia de su carácter. 
Pero, más fiel observador de su coosigna que 
muchos guardias nacionales que yo conozco, 
hacía en este caso pacientemente su facción hasta 
que iban a relevarle. Un arlequín ofreció enton­
ces su espadón para completar la parodia, y Tom 
poso gravemente su gruesa pata sobre su fusil 
de madera. 

-(Sabe usted, preguntó Fau al oficioso hijo 
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de lkrgama, á quien acaba de p1 estar el 
padón? 

_:,fo, respondió el arlequín. 
-¿Xo lo adivina usted? 
-Ni por asomo. 
-Veamos, mlrelo usted bien. En la graci 

de sus movimientos, en su cuello, sistematic 
mente inclinado sobre el hombro izquierdo 
como el de Alejandro el Grande, en la imitació 
perfecta del órgano ... ¡cómo! ... ¿no lo recono 
usted? 

-Palabra de honor que no. 
-Odry, dijo misteriosamente Fau: Odry, co 

su tra¡e de El Oso y el Pachá. 
-Xo por cierto; él representa el oso blanco 
-Justamente; pero el ha tomado la piel d 

Vernet para disfrazarse. 
-¡Oh, farsante! dijo el arlequln. 
-¡Grooonnn! gruñó Tom. 
-Ahora reconozco su voz, dijo el interlocut 

de Fau; ¡oh! es asombroso que no la haya adi 
vinado más pronto. Dígale que no finja más. 

-Sí, si, contestó Fau dirigiéndose hacia e 
salón; pero no conviene fastidiarlo demasiado, ' 
fin de que haga el gracioso. Yo trataré de qu 
baile el minué. 

-¡Oh! sl, sí; ¿de veras? 
-Así me lo ha prometido. Dígaselo á todos 

sus amigos, á fin de que no le hagan bromas 
pesadas. · 

-Esté usted tranquilo. 
Fau atravesó el circulo, y el arlequín, enea □• 

tado, fue de máscara en mascara anunciando la 
noticia y repitiendo la recomendación: entonces 
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todos se alejaron discretamente. En este mo­
mento hízose oír la señal del galop, y el /oye, 
entero se precipitó en el salón; pero antes de 
seguir á los compañe_ros, el chistoso _arlequ!n se 
acercó a Tom, y poméndose de puntillas yacer­
cándosele, le dijo al oldo: 

-¡Mascarita, te conozco! 
-¡Grooonnn! hizo Tom. 
_;¡Oh! tienes una hermosa voz de chantre y 

sabes hacer con gran perfección groan, groan_; 
ahora bailaras el minué: ¿no es verdad que bai­
laras el minué mascarita de mi corazón? 

Tom movió' la cabeza de arriba á abajo y de 
abajo arriba, segun su costum~re cuando se le 
interrogaba , y el arlequ!n, satisfecho con esta 
respuesta afirmativa, se puso en busca de una 
pareja para bailar el galop. 

Durante este tiempo, Tom habla quedado 
frente á frente del restaurant, inmóvil en su sitio, 
pero con los ojos invariablemente fijos sobre el 
mostrador, donde se levantaban _en pira.mides 
varias pilas de pastele~. La fondista_ notó esta 
atención continua, y viendo un medio de colo­
car su mercancía tomó una fuente con pasteles , . 
y alargó la mano: Tom extendió la pata, cog16 
delicadamente un pastel, después un segundo y 
y un tercero seguidamente; la fondista no se 
cansó de ofrecer ni Tom dejó de aceptar, resul­
tands> de este cambio de procedimientos que el 
goloso Tom empezaba su se9unda d_ocena _cuando 
el galop termino y las pareias volvieron a entrar 
en el ambigu. Arlequín había reclutado una 
pastora y una pierrette, y conduela a estas da­
mas para bailar el minué, 
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Eotooces, en su calidad de . ~ . 
se aproximó á Tom . le .. anti"uo cono:1do, 
la oreja Tom /¡ qu·} 

1 
dl)O algunas palabras t 

de uo humo( dive~:fdoos :eastel~.óhablan puesto 
sus m1s amabl - . ' spon i coa uno de 
hacia la galeríaes/:~nid~~- El arlequln se volvió 
se prestaba con ' el mauoc1 lque c_l señor .\larecot 
la sociedad A yor p acera la demanda de 
aplausos y 1· ~stas palabras estallaroo los 

• os gntos (( 'al saló ¡ ¡ 
naroo atronadores e 1 1 o, a sa ón!l> rcso-
de descanso : la pie,nre~te cu~tro ángulos de_ la sala 
Tom cada uoa Y a paStora cogieron á 

por uoa pata· T 
como galante caballero · d ºr• por su_ parte, 
rando sucesivamente ' se. e¡ conducir, mi­
dos parejas, con la; ~::1:~e asombrado á sus 
pr?nto en medio del ati sC encontró muy 
asiento, los unos en 10/ º· ada cual tomó 
galerías; la mayoría forr:tlc?s, iºs otros en las 
comenzó. circu o, Y la orquesta 

El minué era el triunfo de T 
maestra de Fau As! 1 , . om Y la obra 
los primeros pa~os y fe éexito se declaró desde · fi u en crescc11do· · 1 • ¡ 
ll':11as guras era el delirio. T ' a as u . 
triunfo al palco escéni fm fué llevado en 
prendió su corona de co, Y a ll la pastora des­
cabeza; toda la sala ~os~~ Y s~ la puso sobre la 
llegó hasta á gritar cooatio Pª. mas, y u_oa voz 
recot II entusiasmo : i Viva Ma-

Tom se ap~yó sobre la balaustrada d 1 1 
con una gracia particularisima· al . e P! co 
tant~, los primeros com a · mismo ms­
sc hicieron oir y todos P ses ~e _la contradanza 
á excepción d. ¡ se precipitaron al salón , 
r~v • e a gunos cortesanos del nucv 

• que quedaron cerca de él co 1 . 
0 

n a esperanza 
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de sacarle un billete de cspcctáct.lo : pero ii tndos 
los pedidos respondía Tom con su eterno é in­

variable g 1000111111 •.• 
Como la broma comenzaba á serles mono• 

tona, poco á poco fueron alejandose del obsti­
nado ministro del gran Schahabaham, recono­
ciendo sus talentos para d baik en la cuerda 
floja, pero dec\arandole muy insípido para la 
conversación . Bien pronto fueron tres 6 cuatro 
personas las (micas que se ocuparon de él; uoa 
hora mas tarde estaba completamente olvidado: 

Sic tra11sil gloria mundi. 
Sio embargo, habla llegado la hora de reti-

rarse; el patio se despejaba, los palcos queda­
ban vaclos . Algunos pálidos rayos del dia se 
deslizaban a travcs de las ventanas del ambigú, 
cuando la conserje, dando su vuelta por el coli­
seo, oyó salir del palco escénico un ronquido 
que parec!a denunciar la presencia de alguna 
mascara retrasada; abrió la puerta y encontró a 
Tom, que, fatigado de la noche borrascosa qÜe 
habla pasado, se habla retirado al fondo del es­
cenario y estaba entregado a las dulzuras del 
sueño. La consigna sobre este punto es severa 
y la conserje es esclava de la consigna; entró, 
pues, y con la cortesía que caracteriza á esa clase 
estimable de la sociedad a la que tenla el ho­
nor de pertenecer, adl'irtió a Tom que eran ya 
cerca de las seis de la mañaoa, hora razonable 

para que volviera a su casa. 
-¡Grooonnn! gruñó Tom. 
-Comprendo, contestó la conserje, que se 

haya usted dormido. buen hombre; pero mejor 
estará en su ,ama; váyas~. ,·ayase a su casa. Su 

j 
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mujer debe estar inquieta , 1 . i · .. · ·' as I no me ove· 
e que tiene un sueño muy pesado 1 • 

Ent~nces golpeólc en las espaldas. 
-1 C,rooonn ! ... 

m ---;E~á ~!en, :sta bien. Pero no es este el mo, 
en o e 1scut1r· por otra parte ya le con 

ros. hermosa máscara. :\1ire, ya 'están bajan 
a ran:ipa y se apaga la lampara. (Quiere' 

vaya a _buscarle un carruaje? q 
-¡ < ,rooonnn ! 

. -Vamos, vamos; la sala dd Ode6n no 
nrnguna posada. i En marcha 1 . Ah 1 
como lo toma usted? i Oh 1 1 sei;r Odry ¿feus as 

P
ues' · \ · . , era, 

· I' una antigua arllstal p b' • Odry voy á 11 . l · .. · . ues ,en, seno 
de '¡· 1 amar a a guardia; el comisario 

po ~c a no se habra acostado todavía \h' 
¡ººlqu1ere usted conformarse con los regia~:ea: 

S
os. ¿se revuelve contra ml y me atropella l 

• e atreve usted á golp , , · .. , 
plo de Tal' l Oh1 h ear a una muier del tcm­

, . . ia. 1 . a ora vamos á verlo . señor 
com,sano ! i señor comisario! ' .. 

1 

-¿Que' hay! contestó el bombero de guardia. 
serje.'. \ m1' senor bombero! i á mí! gritó la con-

-¡ Ohé I i los municipales! ... 
-¿Qui: es esol preg tó 1 

dab 1 1 
· un e sargento que man-

a a patru la. 
-Es la cons ,· 'd , 
1 

. . ei Je que p1 e socorro desde el 
pa CO esCCOICO 

-Allá va. · 
-¡Poraquí • 

1 
. , senor sargento! ¡ por aquí I gritó 

a conseqc · 

tid;:¡Por aqul , por aqull ¿Donde está usted me-
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-:'io tenga miedo; no hay ningún obstáculo. 
¡Por aqul! ... ¡allí, ali!! Está en el rincon. contra 
la puerta de comunicación del teatrn ¡Oh' ¡ el 
bandido I es fuerte como un turco. 

-¡G1ooonnn! hizo Tom. 
-( Le oye usted? ahl le tiene ... Ahora le pre-

gunto si esa es lengua de cristiano. 
-Vamos, buen amigo, dijo el sargento, cuyos 

ojos, habituados ya á la obscuridad, empeza­
ban á distinguir á Tom. Ya sabemos lo que es 
ser jo,en, y sepa que á mi, como á otro cual­
quiera, me gusta la broma; ( no es as!, señora 
conserje? pero soy esclavo de los reglamentos, 
y ya es hora de volver al hogar paterno ó con­
yugal. .. Conque ¡ en marcha! ¡ paso redoblado 

1 

-¡Grooonnn! 
-Eso es muy bonito, i: imitamos perfecta-

mente el grito de los animales; pero pasemos á 
otro género de ejercicio. \' amos, vamos, cama• 
rada, salgamos de buena voluntad ... ¡ Ah! ( no 
quiere? ¿ se hace usted el desentendido? Bueno, 
bueno, vamos á reir. Coged á este valiente, y 
ponedlo á la puerta de la calle. 

-No quiere a o dar, sargento. 
- Y ¿ para qué tenemos culatas en nuestros 

fosiles? Vamos, vamos; sacudidle ea los riñones 

y en los muslos. 
-¡Grooonon! ¡grooonon! 
-¡ Duro, duro con el! 
-Oiga, sargento, observó uno de los guar• 

días, me parece que es un oso verdadero: acabo 
de empuñarle por el cuello y veo que la piel está 

pegada á la carne. 
--En ese caso, si 1·crdaderamente es un oso, 
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hay qu~ gu_ardarlc toda clase de miramientos: 
s_u propietario nos lo ha ria pagar. Id á buscarla 
linterna del bombero. 

-¡Grooonnnl ... 
-Es igu_al_; oso ó no, dijo uno de los solda-

dos, h~ rec1b1do ya una buena paliza, y, si tiene 
memoria,, se acordara de la _guardia municipal. 

-Aqu, esta la linterna, d,¡o un individuo de 
la patrulla llevando el objeto pedido. 

-;-Acerque usted la luz al semblante 
te01do. 

El guardia obedeció. 
-Es un ver~adero hocico, dijo el sargento. 
-¡Jesús! ¡ Dws mio! dijo la conserje ponién-

dose en salvo, ¡ un verdadero oso 1 

-'! bien, sL un oso de verdad. Es preciso 
ver si ll_e~~ los papeles en forma, y conducirlo á 
su dom_iciho: habrá probablemente recompensa: 
este a~imal se ha extraviado sin duda, y, como 
es amigo de la sociedad, ha entrado en el baile 
del Odeón. 

-¡ Grooonnn ! ... 
-~~o veis? responde afirmativamente. 
- l orna, toma, dijo uno de los guardias. 
-(Qué hay? 
-Tiene colgado del cuello un saquito. 
- 1\bralo usted. 
-¡ Una carta! 
-Léala. 
El guardia cogió la carta y leyó: 
«,\1e_ lla_°:º Tom; vivo en la calle del barrio de 

San DwmSio, numero 109: llevo cinco francos 
en la bolsa, dos para el carruaje y tres para el que 
me acompañe .» 
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-, En efecto, aqul están los cien sueldos! 

agregó el municipal 
-Este ciudadano está perfectamente en re-

gla, dijo el sargento . ¡ .\ ver_! Dos hnmbr:s. ~e 
buena voluntad para conducirlo á su dom1c.iho 

político. . . 
-¡Presente! dijeron á coro los mun1c1p_ales. 
_:-¡ada que no sea justo. Todo á la antigtie­

dad. Que los dos más veteranos gocen dd bene-
ficio de la cosa. Vaya, muchachos, adelante. 

Dos guardias municipales se adelantaron hacia 
Tom, le pasaron una cuerda en torno del cu~l_lo, 
a la que hicieron dar, para mayor precauc1on, 
tres vueltas alrededor del hocico. 

Tom no opuso resistencia alguna: los golpes 
de culata habíanle puesto suave como un guante. 

Al llegar á cuarenta pasos del Odeón, dijo 

uno de los guardias: 
-¡Bah! el tiempo está hermoso y, si no tomá-

semos el carruaje, podría darse un paseo nuestro 

burgués. 
-Y con ello tendriamos cada uno cincuenta 

sueldos en vez de treinta . 
-Aprobado por unanimidad. 
~tedia hora después, llegaban á la puerta de 

la casa o-umero 109 del barrio de San Dionisio.Al 
tercer golpe, la portera salió á abrir medio dor-

mida aun. 
-Venga usted, señora dormilona, dij? un? 

de los guardias; aqui tiene á uno de sus mqui­
linos. ( Lo reconoce usted como huésped de la 

casa? · 
- Toma, ya lo creo, dijo la portera; es el oso 

dd scñor Decamps. 
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Aquel mismo día llevaron al domicilio del se­
ñor Odry una cuenta de pastelillos, que ascen­
d:a á siete francos cincuenta céntimos. Pero e 
ministro de Schahabaham I probó fácilmente la 
coartada: había estado de guardia en las Tulle­
rlas. 

Tom, por su parte, sintió, á contar de ese 
día, un miedo grande por aquel respetable 
cuerpo que le había aporreado los riñones con 
las culatas de los fusiles y le había hecho mar­
char á pie, teniendo pagado su fiacre. 

~o se extrañará, pues, que al ver aparecer, á 
la puerta de entrada al salón, la figura del guar­
dia municipal, se hubiese batido al instante en 
retirada hasta lo más profundo del jardín. Nada 
envalentona más á un hombre que ver retroce­
der á su enemigo. Por otra parte, ya lo hemos 
dicho, al guardia municipal no le faltaba valor; 
se puso, por tanto, en persecución de Tom, que, 
arrimado á su rincón, trató primero de trepar 
por el muro, y viendo, después de dos 6 tres 
ensayos, que la tentativa era inútil, se enderezó 
sobre sus patas traseras y se preparó á hacer 
una buena defensa, utilizando en esta circuns­
tancia las lecciones de boxeo que le había dado 
su amigo Fau. 

El municipal, por su parte, se puso en guardia 
y atacó á su adversario con todas las reglas del 
arte. Al tercer paso, fingió un ~olpe á la cabeza 
y llevó el arma al muslo: Tom recurrió á la pa­
rada en seguida. El guardia amenazó á Tom de 
un golpe recto; Tom volvió á la guardia, dió un 
golpe sobre el arma, y, atrapando con toda la 
fuerza de su puño la guarna del sable de su ene-
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. . lentamente la mano, 
·go, le_ retorció t~n ;10El municipal dejó caer 
ue le dislocó la munec ·. d de su adver­
u sable, y se encontró a merce 

· ara no.. . .,1 desgraciadamente P 
Felizmente. Pª.' a e Yaba en aquel momento, 

Om el com1sano llcg b b de téner lu-
, b l'ó que aca a a 

'6 el acto de re e 1 0 d , de su bolsillo 
1 f arma a saco 

contra a uerz~ llo'ires veces alrededor 
banda tricolor, ~ ª.r,rodose sostenido por la 

· s10tien 
su.c10t~ra, Yi l cabo de escuadra y sus 

ardia, hizo ba1a: ~- les ordenó ponerse Cl1 

ueve hombres al 1ai ~~• , él en la gradería para 
nea de batalla, Y ~ue se upado con estas 

l f fom preoc . 
andar e uego.. ' • · l batirse en reti-. . de¡6 al municipa . 
'sposiciooes, derecha en la mano 12-
da, llevando su m~no . é inmóvil contra el 
uierda, y quedó e pie 

uro. 6 d interrogatorio Tom, 
Entonces comenz . ducido furtivamente, 

d d haberse 10tro . . l 
cusa o ~ l lamentos mumcipa es, 
n infracción de_ os reg h ber cometido en la 

n una casa habitada, Y, btco una tentativa de 
ers?ºª de un ag~:~~:~on~umado por circuns­
ses1nato que no . d, su voluntad, no ha­
ocias independientes test1·gos en su descargo, 
. d d'do presentar e 
ien o po J , ena de muerte; en su con; 
ué condenado a la Pd adra fue invitado a 

. ·l cabo e escu l l secuencia, e . .6 dio orden á os so -
proceder á la e1ecuc1 n, y 

d parar las armas. 
dados e pre .1 • se hizo entonces entre 

t:l más absolutos'. enc10uido á la patrulla, y la 
la multitud que hab; .s:g. el cual mandó, una 
vot sola del cabo se ;r º):•s evoluciones de la 
despues de otra' to as 
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carga en doce tiempos. Sin embargo, dada ya 
la voz de ,preparen! creyó deber volverse por 
última vez hacia el comisario. Entonces, un mur­
mullo de compasinn circuló entre los especta­
d?re~; pero el comisario de policia, que ba­
bia ~,do molestado en medio de su desayu no, 
fue mexorable y extendi6 la mano en señal de 
mando. 

-¡Fuego! mando el cabo. 
Los soldados obedecieron, y el desgi-aciado 

Tom cayo atravesado por ocho balas. 
En este momento, Alejandro Decamps en­

'.,-ª?ª con una carta del señor Cuvier, que abría 
a 1 om las puertas del Jardín de Plantas y que 
le aseguraba la sucesión de Martin. ' 

CAPÍTULO IX 

· De c6mo el capitán Pánfilo reprimió una sedición á bordo 
del bergantín La Rochelana, y lo que de ello se siguió. 

Tom era originario del Canadá; pertenecia á 
esa raza herbívora, habitualmente circunscrita 
en las montañas situadas entre Nueva York y el 
lago Ontario, y que en el invierno, cuando la 
nieve la arroja de sus picos helados, se arries­
ga á bajar algunas veces por bandas famélicas 
hasta los arrabales de Portlaod y de Bostoo. 

Ahora, si nuestros lectores desean saber como 
Tom, de las orillas del r!o Sao Lorenzo había 
pasado a las orillas del Sena, habrao de tener 
la amabilidad de transportarse mentalmente á 
fines del año 1829 y seguirnos hasta la extre­
midad del océano Atlántico, entre la Islandia y 
la punta del cabo Farewell. Ahí les enseñare­
mos, caminando con ese andar honesto que ya 
le conocen, el bergantín de nuestro antiguo 
amigo el capitán Pánfilo, que, en derrota esta 
vez á su gusto por Oriente, ha remontado hacia 
el polo, no para ir a buscar alll, como Ross 6 


